Justicia Restitutiva — Víctima

La tragedia de los delitos violentos ha golpeado a su unida familia latina en dos ocasiones. Su hermano menor, Gustavo, de 22 años, murió en una pelea que empezó en la celebración del cumpleaños de él el día 22 de abril de 1990. Su hermano mayor, Roberto, de 35 años, fue asesinado el 19 de noviembre del 2000  por disparos desde un coche en movimiento. 


“Destruye a la familia entera,” dice Rita Chaírez. “Todavía duele mucho tan solo pensar en eso. El sufrimiento realmente no se va”.


Su madre, María — quien practicaba la justicia restitutiva desde antes que se le diera un nombre— ha ayudado, sin embargo. 


“Recuerdo que ella decía: ‘No sé si puedo seguir adelante’ cuando mataron a Roberto,” recuerda Rita. “Pero su fe decía: ‘Creo en Dios, y creo que si perdono a las personas que asesinaron a mis hijos, ellos van a descansar en paz.’”


Hoy en día, la hija de 49 años lucha, esforzándose por perdonar también, especialmente cuando escucha noticias locales sobre otro acto violento sin sentido.  No obstante, ella cree en el proceso fundamentado en la fe.

“Me parece que esa es la única manera de restablecer una relación, manejarlo bien y que la gente se responsabilice por lo que hizo”, dice Rita. “Tiene que ser el círculo completo, con el autor del delito, el sistema de justicia y la víctima en medio. Creo que cuando todos participan, es entonces cuando la justicia restitutiva se lleva a cabo”.

Para saber más sobre la justicia restitutiva desde una perspectiva católica, favor de ver sitio web de RestoreJustice.com.
